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Cedro del Líbano (Cedrus libani)
Esta especie es originaria del Líbano, Siria y sudeste de Tur-
quía, aunque actualmente solo quedan algunos bosquecillos 
en su hábitat natural. No obstante, hoy en día, permanece 
como símbolo nacional del Líbano donde figura en la ban-
dera del país.

El cedro es uno de los símbolos del Parque Cristina Enea, 
al admirarlo desde el camino cercano al estanque, la copa 
aplanada adquiere su máximo esplendor y nos invita a 
acercarnos y refugiarnos bajo ella. Sus hojas, en forma de 
aguja, tienen un color variable, desde el verde oscuro al verde 

azulado. Los frutos presentan una característica forma de tonel 
y están formados por escamas aplanadas de margen purpúreo 
y frecuentemente resinosas.

En febrero podemos encontrar un conjunto de narcisos (Nar-
cissus sp. “February gold”), de floración temprana, que tapizan 
de color amarillo el prado que rodea el tronco del Cedro.

Con sus 25 metros de altura y 5 metros de diámetro este 
árbol domina todo su entorno formando junto al falso ciprés, 
la secuoya roja y los robles que lo acompañan uno de los 
rincones más hermosos del parque.

La Secuoya Roja
(Sequoia sempervirens)
La secuoya roja es el único re-
presentante de su género aun-
que, a menudo, se ha usado el 
término secuoya para incluir a la 
secuoya gigante (Sequoiaden-
dron giganteum) y a la secuoya 
del alba (Metasequoia glyptos-
troboides) a pesar de pertenecer 
a otros géneros. Originaria de 
EEUU, donde se extiende desde 
California hasta Oregón, crece 
formando grupos para proteger-
se del viento y las heladas. 

Es el ser vivo más alto del mundo 
y se conocen ejemplares que su-
peran los 110 metros de altura y 
13 metros de diámetro. A diferen-
cia de la mayoría de las coníferas, 
la secuoya roja puede crecer a 
partir de los rebrotes que nacen 
del borde del tocón de un ejem-
plar talado con lo que se rege-
nera sin necesidad de semillas.

El parque comienza a ser realidad en la segunda mitad del siglo 
XIX, cuando don Fermín de Lasala y Collado, Duque de Mandas, 
empieza la compra de los terrenos situados en el meandro del río 
Urumea con la intención de construir una mansión y jardines. Esta 
zona residencial recibiría el nombre de Cristina Enea, en honor de 
su esposa doña Cristina Brunetti y Gayoso de los Cobos.

En 1919, a la muerte de los duques, la finca es donada a la ciudad,  
convirtiéndose en parque público en 1926. Según deseo de don 
Fermín “no se alterará la denominación de Cristina Enea” y los jardi-
nes habrían de ser utilizados “exclusivamente para el paseo público”.

En 2005 el Gobierno municipal rehabilita el palacio, en el que se 
abre el Centro de Recursos Medioambientales de San Sebastián, 
cuyo objetivo es la sensibilización ambiental de la ciudadanía para 
favorecer una transformación cultural hacia el respeto a la naturaleza.

A finales de 2008, el Ayuntamiento de San Sebastián junto con la 
Diputación Foral de Gipuzkoa crean la Fundación Cristina Enea, 
para provocar y favorecer el tránsito hacia un modelo de territorio 
más sostenible, responsable y respetuoso con el medio ambiente. 
Esta entidad da un nuevo impulso al Centro de Recursos Medio-
ambientales desarrollando proyectos y programas en materia de 
educación, sensibilización y formación medioambiental. Además, 
se crea el Observatorio de la Sostenibilidad, elemento de diagnós-
tico y evaluación para asesorar a las instituciones en la toma de 
decisiones estratégicas.

El Ciervo Volante 
(Lucanus cervus)
Esta especie, protegida por la 
Directiva de Hábitats de la CEE, 
es uno de los mayores escara-
bajos de Europa. Los machos 
presentan un tamaño mayor y 
tienen las mandíbulas más de-
sarrolladas que las hembras.

La permanencia de madera 
muerta en el sotobosque es vi-
tal para su supervivencia. Te-
niendo en cuenta que la presencia de madera muerta refleja la 
estructura de un bosque, el ciervo volante aporta una valiosa 
información cumpliendo una función de especie bioindicadora.

A pesar de que su situación en el País Vasco no resulta pre-
ocupante, no suele ser común en terrenos urbanos, aunque 
es frecuente dentro de Cristina Enea gracias a la presencia de 
distintas especies de frondosas. La principal amenaza para 
esta especie la constituye la pérdida de hábitat y su excesiva 
fragmentación. 

El Ginkgo 銀果 (Ginkgo biloba)
El ginkgo es el único superviviente de una familia de árboles que 
surgió en el Pérmico (270 m.a.) y comenzó su declive a finales del 
Cretácico (65 m.a.). De todo aquel grupo de árboles sólo logro 
sobrevivir una especie: el Ginkgo biloba. 

El ginkgo es un árbol muy longevo y se han localizado ejempla-
res con más de 2.500 años de antigüedad. Ha sido venerado 
como árbol sagrado en Oriente, donde se conoce su cultivo en 
templos y cementerios desde hace 3.000 años. Fue uno de los 
árboles que sobrevivió a la bomba atómica de Hiroshima, lo que 
ayudó a acrecentar su mito. Desde hace siglos se ha utilizado por 

El río Urumea nace en el monte Ezkurra (Navarra), desde donde 
desciende hasta la localidad de Goizueta, y discurre durante 59 
kilómetros para desembocar en San Sebastián. El parque está 
situado, precisamente, en el interior del último meandro que 
describe antes de desembocar en el mar. 

El bosque situado en la ribera del río es el que mejor estado de 
conservación presenta debido a la fuerte pendiente existente, y 
a la posición del río, a modo de barrera, que dificulta el acceso a 
la zona. El río y sus riberas cumplen la función de corredor eco-
lógico facilitando el transito de pequeñas aves y mamíferos como 
la gineta (Genetta genetta) desde otras zonas naturales como 
el Parque de Ametzagaña. La zona que da al río es el hogar 
del martín pescador (Alcedo atthis), junto con otras aves que 
ocasionalmente acuden a ella como el cormorán grande (Pha-
lacrocorax carbo) o las gaviotas (Larus sp.) en busca de refugio. 

Asimismo, muchas aves en paso de migración siguen el tra-
zado del río para protegerse del viento y descienden a él para 
alimentarse y descansar. No es raro que algunas de esas aves, 
como el ánade silbón (Anas penelope) o la cerceta común 
(Anas crecca), se acerquen al estanque del parque para disfru-
tar de un entorno más tranquilo. 

Un parque histórico

El Río Urumea

El Pavo Real (Pavo cristatus)
Esta especie es originaria del este de Pakistán, India y Sri Lanka 
donde vive en zonas de matorrales, prados y bosques caducifolios. 

Su rasgo más llamativo es, sin duda, el abanico de hasta 2 metros 
que forman los machos al desplegar las plumas coberteras, que 
están salpicadas por ocelos de tonos dorado, azul y verde. Las 
hembras y crías, presentan un plumaje de color grisáceo en el 
cuerpo, mucho menos llamativo y conveniente para el camuflaje.

Los pavos reales se han convertido en una especie emblemática 
asociada al Parque Cristina Enea desde que se trajo la primera 
pareja desde Barcelona en el año 1977.
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El Sapo Partero Común (Alytes obstetricans)
Este pequeño anfibio (menos de 5 cm) está protegido por la 
Directiva de Hábitats de la CEE a pesar de mostrar una amplia 
distribución en nuestro territorio. 

Su aspecto recuerda al del sapo común, con piel rugosa en el 
lado dorsal y granulosa con verrugas pequeñas en la zona ven-
tral. Sus ojos laterales le confieren un aspecto muy llamativo ya 
que el iris es de color dorado o plateado con vetas negras y las 
pupilas son verticales. Este último rasgo puede ser usado para 
identificarlo al ser el único anfi-
bio del País Vasco que presenta 
pupilas verticales.

El sapo partero común habita 
en diferentes zonas del parque, 
incluyendo los alrededores del 
estanque principal, las diferen-
tes charcas, el bosquete a ori-
llas del río Urumea, e incluso, en 
las cercanías de varios muros 
de separación.

Bienvenido al Parque Cristina Enea, un espacio natural en el corazón 
de San Sebastián, por el que pasear, descansar, aprender y sobre 
todo disfrutar. Este plano es más que un mapa, ya que te ofrece 
información sobre especies que habitan este ecosistema, pero tam-
bién sobre su historia, su geología, la influencia del río Urumea, etc...

Puedes descubrir el parque paseando, o con los itinerarios que te 
sugerimos. Además incluimos una guía visual para identificar las 
especies arbóreas más características. ¡Disfruta de Cristina Enea!

sus acciones terapéuticas, es-
pecialmente por la medicina tra-
dicional china, e incluso como 
insecticida ecológico.

En Cristina Enea encontramos 
un ejemplar hembra de 15 me-
tros de altura catalogado como 
árbol singular. Su porte redon-
deado nos indica que se trata 
de un árbol adulto, aunque no 
llegue a los 100 años.

Guía visual para el reconocimiento de hojas

Con el fin de facilitar su identificación, este plano incluye una 
pequeña guía de las hojas de los árboles más característicos del 
parque. A la hora de identificar una hoja nos fijaremos principal-
mente en si son simples o compuestas, el tipo de margen que 
presentan y en la forma del ápice y de la base.   

Castaño de Indias
Aesculus hippocastanum

Tejo
Taxus baccata

Haya
Fagus sylvatica

Roble pedunculado
Quercus robur

Plátano de sombra
Platanus hispanica

Chopo negro
Populus nigra

Ginkgo
Ginkgo biloba

Laurel
Laurus nobilis

Tilo de hoja grande
Tilia platyphyllos

Acebo
Ilex aquifolium

Encina
Quercus ilex

Castaño
Castanea sativa

Son Patronos:

Habitantes singulares
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Iniciamos el itinerario desde la entrada principal. A mano izquier-
da, se pueden observar siete árboles plantados junto al muro. 
Se trata de siete carpes  (Carpinus betulus); especie protegida 
en la C.A.P.V.

Tomamos el camino de la derecha, delimitado por castaños 
de Indias  (Aesculus hippocastanum) que confieren un as-
pecto singular al recorrido dando buena muestra del aspecto 
original del parque. Contrariamente a lo que su nombre indica, 
esta especie es originaria de la Península Balcánica y del este 
de Bulgaria. Al otro lado del prado, y a ambos lados del muro, 
encontramos unos magníficos plátanos de sombra  (Platanus 
hispanica) de gran tamaño.

Siguiendo el camino en dirección al antiguo pozo, a mano dere-
cha, encontramos un bosquete formado por fresnos (Fraxinus 
excelsior), falsos plátanos  (Acer pseudoplatanus) y algún hí-
brido de chopo (Populus sp.), entre los que destacan dos espe-
cies de caquis con la corteza fisurada en bloques rectangulares. 
El primero, es el caqui chino  (Dyospiros kaki) y, el segundo, 
el diospiro loto (Dyospiros lotus), que se ha asilvestrado dentro 
del parque. Ambas especies ofrecen sus frutos a las aves de 
paso migratorio, como la curruca capirotada (Sylvia atricapilla) 
o el estornino pinto (Sturnus vulgaris).

A la derecha podemos encontrar las ruinas de las antiguas cua-
dras y enfrente un antiguo abrevadero . Se trata de una zona 
soleada donde la infinidad de grietas, en los restos de los muros, 
ofrecen un refugio ideal a la lagartija roquera (Podarcis muralis). 
Sobre el abrevadero se extiende un conjunto de falsos plátanos 
que muestran un peculiar color anaranjado conferido por el cre-
cimiento de un alga liquenizada (Trebouxia sp.) en sus cortezas.

En la curva, a la derecha, vemos un hermoso tejo  (Taxus bac-
cata), árbol ligado a la mitología de Euskal Herria y representado 
en el escudo de Gipuzkoa. Todas sus partes son tóxicas excepto 
el arilo rojo que rodea las semillas.  

Iniciamos la subida definida por una alineación de plátanos de 
sombra  de gran altura y considerado como grupo arbóreo 
singular. A la izquierda, un tupido manto de hiedra  (Hedera 
helix) ofrece protección a aves, como el chochín (Troglodytes 
troglodytes), el mirlo común (Turdus merula) o el zorzal común 
(Turdus philomelos). Más arriba, vemos una imponente haya  
(Fagus sylvatica) de tronco grisáceo, que alcanza 25 metros.

En la siguiente curva llegamos a la zona de charcas, donde se 
reproducen anfibios como el sapo común (Bufo bufo), la rana 
bermeja (Rana temporaria) y el sapo partero común (Alytes 
obstetricans). Los anfibios son los vertebrados que más rápida-
mente se están extinguiendo, debido a la desaparición de los 
humedales, por lo que el mantenimiento de este hábitat adquiere 
mayor importancia.

Un grupo de cerezos  (Prunus subhirtella “Autumnalis”) mar-
ca el final del ascenso. Esta especie japonesa desarrolla flores 
rosadas, casi blancas, con la particularidad de que su floración 
puede empezar a finales de otoño y presentar una segunda flo-
ración a principios de primavera. A partir de aquí, seguimos el 
camino de la derecha en dirección a la capilla y el palacio.

En la cabecera del edificio que albergaba la antigua capilla exis-
ten dos hermosos ejemplares de roble carballo  (Quercus 
robur) que alcanzan los 15 metros. El prado alberga un ejemplar 
de encina  (Quercus ilex) de gran belleza. Asimismo, en la 
parte trasera del Centro de Recursos Medioambientales, encon-
tramos un grupo de palmeras chinas  (Trachycarpus fortunei) 
originarias del este de Asia. 

Iniciamos la bajada hacia el estanque cruzando un pequeño bos-
que formado por un grupo de helechos arbóreos  (Dicksonia 
sp., Cyathea sp.) de especies tropicales. Junto al estanque se 
pueden ver tres ejemplares de abedul negro  (Betula nigra). 
Estos presentan una corteza marrón plateada, al principio, y casi 
negra, al madurar. Durante la bajada podemos ver laureles  
(Laurus nobilis) y plantaciones recientes de hayas.

El itinerario comienza en la entrada principal del parque y sigue el 
camino de la izquierda. En la bifurcación, vemos dos ejemplares de 
laurel cerezo   (Prunus laurocerasus). Ascendiendo encontramos 
uno de los mayores laureles  (Laurus nobilis) del parque. 

Nos dirigimos a la zona alta del parque, donde vemos zonas boscosas, 
en las que se ha favorecido la permanencia de la madera muerta, 
entremezclada con plantaciones habituales en parques. De noche 
no es difícil escuchar el inquietante canto del cárabo común (Strix 
aluco), una de las pocas rapaces nocturnas que se adentran en 
las ciudades.

Enseguida, encontramos un grupo de arces reales  (Acer 
platanoides) que se distinguen por sus cortezas agrietadas lon-
gitudinalmente. Esta especie aporta colorido, ya que, en otoño, 
sus hojas se vuelven de color dorado o púrpura. En la curva, ve-
mos un tilo de hoja grande  (Tilia platyphylllos).

Desde aquí, llegamos al “puente de los enanitos” , bajo el cual 
discurre una vaguada marcada por una hilera de árboles que 
alcanzan los 20 metros de altura. Se trata de ejemplares de tilo 
común (Tilia x europaea sin. Tilia vulgaris), con la corteza de co-
lor grisáceo, seguidos por un chopo negro (Populus nigra), con 
corteza oscura, agrietada y llena de bultos. 

Tras cruzar, admiramos un paisaje formado por árboles cente-
narios junto con una sucesión de agrupaciones de árboles jóve-
nes . Muchos de estos árboles fueron plantados, pero otros, 
como los fresnos (Fraxinus excelsior), han crecido de forma na-
tural. A la izquierda, observamos algunos tilos comunes y, de-
trás, un magnifico tilo de hoja grande de 25 metros.

Junto al camino hallamos matas de rusco  (Ruscus acu-
leatus), especie protegida, que ha sido utilizado tradicional-
mente para la fabricación de escobas. Al seguir ascendiendo, 
vemos otro gran chopo abrazado por un laurel  y detrás 
un tejo (Taxus baccata).

Antes de llegar a la elipse, dejamos dos espinos albares  (Cra-
taegus monogyna) parasitados por muérdago (Viscum album), 
y un grupo de arbustos de acebo (Ilex aquifolium). Esta popular 
especie está protegida por Decreto Foral e incluida en la Lista 
de Especies Amenazadas de C.A.P.V. como de interés especial.

En la elipse vemos una especie que apareció en la Tierra hace 
270 millones de años, el ginkgo (Ginkgo biloba), que adquiere 
su mayor esplendor en otoño cuando sus hojas se colorean de 
amarillo. Más abajo, crece un ejemplar de 25 metros de olmo 
temblón  (Ulmus laevis). Encontramos en la zona unos tron-
cos de madera muerta, fundamental para el mantenimiento de 
los ecosistemas boscosos.

En la ladera vemos el cedro del Líbano (Cedrus libani). Sus ramas 
se abren horizontalmente otorgándole un porte majestuoso. A la de-
recha se observa un falso ciprés  (Chamaecyparis lawsoniana).

El camino al palacio está flanqueado por plátanos de sombra 
 (Platanus hispanica) junto con tilos comunes. Frente al Centro 

de Recursos Medioambientales encontramos el busto del Duque 
de Mandas , rodeado por arbustos de camelias (Camelia sp.), 
peonias (Paeonia suffruticosa) y boj (Buxus sempervirens) inter-
calados, un grupo de palmeras chinas (Trachycarpus fortunei) 
y un magnolio (Magnolia grandiflora).

Bajamos para admirar la pradera desde otra perspectiva. Junto 
al camino resaltan tres secuoyas rojas (Sequoia sempervirens) 
que brotan de la misma raíz. Detrás, podemos ver una secuoya 
gigante (Sequoiadendron giganteum) con forma piramidal y una 
secuoya del alba (Metasequoia glyptostroboides) de hoja cadu-
ca. Completando el conjunto, tres árboles de hierro  (Parrotia 
persica), cuyas hojas presentan una coloración del amarillo al rojo.

Ya de vuelta a la entrada principal, en la ladera de la derecha, 
aparecen varios afloramientos geológicos de capas de calizas 
del Campaniense (± 83 m.a.) depositadas en una profunda 
cuenca marina.
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S Cristina Enea ofrece al visitante multitud de colores, olores y 

sonidos que varían durante el año con el transcurrir de las es-
taciones. Este plano incluye dos recorridos en los que se men-
cionan alguno de los elementos más significativos del parque.

En el itinerario A pueden observarse las ruinas de antiguas 
estructuras, agrupaciones de árboles centenarios o edificios 
remodelados que nos acercan a los orígenes del parque. En 
el itinerario B se recorre la zona más alta del parque pudiendo 
admirar árboles de gran porte que destacan por su belleza.
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